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Pero el profeta representa un objetivo que se diferencia fundamentalmente del de un sacerdote. (...) El sacerdote es el enemigo del profeta; el querer reconciliarlos es una pretensión imposible de cumplir.

Walter Nigg, teólogo e historiador de la Iglesia, en:
«Pensadores proféticos. ¡No extingáis al Espíritu!,
pág. 124/126 (en alemán)

Vosotros cerráis a los hombres el Reino de los Cielos. Vosotros mismos no entráis en él; pero tampoco dejáis que entren los que quieren entrar.

Jesús de Nazaret

Muchos dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y no expulsamos demonios con tu nombre e hicimos muchos milagros en tu nombre?

Entonces les responderé: No os conozco. ¡Apartaos de mí transgresores de la ley!

Jesús de Nazaret



Este libro está dedicado
a todas las víctimas de los sacerdotes

A Jesús de Nazaret y a todos los verdaderos profetas de Dios. Así como a los millones de hombres, mujeres, niños, bebés, discapacitados, enfermos, ancianos, indios, esclavos, ateos, minorías étnicas y a los seguidores de Jesús de Nazaret y a todas las personas que los sacerdotes declararon que eran herejes, que fueron torturadas y asesinadas, y a todos los seres humanos que los sacerdotes condenaron por toda la eternidad –actualmente cerca de 6 mil millones de personas.

Además, este libro está dedicado a la madre Tierra con sus minerales, plantas y animales, que a causa del colapso climático ya en pocos decenios será inhabitable en su mayor parte para los seres humanos.

          

Prólogo


¿Qué sabemos de Jesús de Nazaret?

Jesús de Nazaret es el personaje más conocido en todo el mundo de todos los que han vivido en la Tierra. Es de suponer que muchas personas, especialmente aquellas que por Su Nombre se denominan «cristianas», saben mucho sobre Su vida, Su obra y sobre lo que Él representaba. Ante todo, porque es de significado universal no solo para todos los seres humanos, sino que además de eso también para toda la Creación de Dios. 

Por medio de la palabra profética para nuestro tiempo, los verdaderos cristianos de todo el mundo saben ya que en Jesús de Nazaret pasó por esta Tierra el Cristo de Dios, el Hijo de Dios, del Uno universal eterno, del Creador de todo el Universo. Él, Cristo, es el Corregente de los Cielos, el Redentor de todos los hombres y almas. Como ser humano, Jesús hizo lo más grande que un ser humano puede llevar a cabo. Nos transmitió las máximas enseñanzas de los Cielos, viviéndolas como ejemplo, y por medio de Su acto redentor abrió para todos los seres humanos y almas el camino de regreso al Hogar eterno, antes de que regresara a Su Padre eterno. 

Sin embargo, ¿cómo se comporta con Su recuerdo la casta sacerdotal institucional que se engalana con Su Nombre? Ella celebra año tras año Su nacimiento como niñito mudo en el pesebre y poco después Su asesinato infame en la cruz del martirio que representa la ignominia. Estas son las escenificaciones de los administradores institucionales de la fe, que celebran fiestas embriagadoras en las que la matanza y la carnicería de animales alcanzan su punto culminante del año. La grandeza de Jesús como ser humano, Su modo de obrar y las enseñanzas de la paz que Él nos trajo por encargo de Dios, ellos las disimulan conscientemente o incluso las relegan al reino de la utopía. 

¿No es esto una infamia?

Pues con esto la casta sacerdotal demuestra que para ella la vida y las enseñanzas del Hijo de Dios, del maestro de la paz y de la libertad más grande de la historia de la humanidad, con cuyo nombre ella se engalana, no tienen ningún valor. El niñito del pesebre no dice nada, y el hombre muerto en la cruz ya no dice nada más. Y además de esto, los funcionarios religiosos creen que con los miles de millones de orgías de matanzas en los días festivos, ellos pueden triunfar sobre los Mandamientos de Dios y la enseñanza de la paz del Sermón de la Montaña del Hijo de Dios. 

¿Se puede ridiculizar aún más al Hijo de Dios, y además de Él a Dios, Su Padre? Sí que se puede –pues aquellos que divulgan la imagen de un Jesús de Nazaret indefenso y al que se le ha hecho callar, han tramado un mayor aumento de la infamia, cual es la de que habría sido la voluntad de Dios, del Eterno, el que hace 2000 años los administradores de la fe y sus ayudantes del asesinato mataran como víctima a Su propio Hijo, para que Él, el Padre amante y bondadoso, fuera aplacado en su cólera ante los pecados de los seres humanos y de este modo se le «apaciguara».

Y de la otra afirmación de que semejantes y otras absurdidades adoptadas de ideas paganas de sacrificios provendrían de los «secretos» de Dios, es solo un pequeño paso hasta que todo culmina en que el funcionario supremo de la fe se realza a sí mismo como que es el representante de Cristo.

La idea de un Dios rencoroso y vengativo nacida del paganismo y los manejos dogmáticos de los funcionarios religiosos, son la base de una institución de poder religioso existente desde hace casi 1700 años, que abusa del nombre del gran maestro de la paz, Cristo, para engañar y desorientar a los seres humanos y por detrás esconder sus intenciones económicas y de poder político extremadamente mundanas. 

Que esto haya tenido tanto éxito en todo el mundo, es algo sorprendente. Pues por una parte los funcionarios de estas instituciones doctrinarias se sirven hasta hoy con toda desenvoltura de las insignias de los cultos a Baal y Mitra y de otros cultos paganos, y por otra parte todo aquel que se interese puede leer hoy en las Biblias de las instituciones, a pesar de las muchas falsificaciones que contienen, cómo Jesús de Nazaret desenmascaró a los administradores de la fe y sus prácticas paganas hace ya 2000 años, tal como dicho sea de paso lo hicieron ya antes de Él todos los verdaderos profetas de la Antigua Alianza. 

¿Cómo es entonces posible que hasta hoy estas instituciones falsifiquen y profanen de manera tan infame el nombre y la memoria de Jesús, el Cristo?

No se puede olvidar que no hace mucho tiempo que el contenido de la Biblia es accesible a toda persona. 

En siglos pasados había solo unos pocos ejemplares escritos a mano en posesión de los administradores de la fe, quienes los controlaban así como su contenido; solo pocas personas sabían leer y escribir y dominaban los idiomas en que había Biblias.

Más tarde, la Iglesia prohibió la lectura de la Biblia bajo amenaza de la condenación eterna.

Pero la estratagema más grande de las instituciones seudocristianas para constituir y mantener su poder, es el bautismo de los niños. Desde la edad lactante a los niños se les adoctrina con los dogmas paganos anticristianos, y bajo la amenaza de la condenación eterna se les amedrenta en caso de que quieran abandonar la Iglesia.

Actuar contra la Creación y la voluntad de Dios, y con esto también contra el bienestar de los seres humanos, es el propósito y la tradición en que se basan una y otra vez los administradores de la religión desde que existe esta casta. Su enemigo más peligroso es el Cristo de Dios, que los venció siendo Jesús de Nazaret. Ellos todavía tratan de ocultar su derrota, traicionando y profanando Su recuerdo y Su enseñanza. Pero la Verdad se hace visible cada vez para más personas. 

El presente libro es una contribución a este tema. En base a los propios escritos de los consorcios religiosos legados en su Biblia, se muestra lo que Jesús de Nazaret enseñó y cómo Él vivió. Él desenmascaró hace ya 2000 años a los administradores de la fe como lo que son: representantes del adversario de Dios. 

Y como se puede desprender fácilmente de lo transmitido por las Iglesias en muchos párrafos, Él lo hizo sin rodeos, empleando palabras directas como «raza de serpientes y víboras», o «sepulcros blanqueados».

Lean ustedes qué gran hombre fue Jesús de Nazaret, que como los grandes profetas de Dios antes que Él, hace 2000 años garantizó de modo imperturbable la Verdad y la Paz de los Cielos.






Jesús de Nazaret:
el valiente hombre del pueblo para todos los pueblos;
no el niñito Jesús del pesebre,
no el hombre muerto en la cruz


Muchas personas saben que Dios es Espíritu. Dios es la Consciencia universal, la Inteligencia universal, el Creador de toda vida. 

Dios es la Vida en toda Su Creación. No hay vida fuera de Dios. 

Él es la Vida en el microcosmos y en el macrocosmos. Él es la Vida en todo. Él es el hálito en la respiración de todas Sus criaturas. Dios, el Uno universal, es amor ilimitado y Existencia eterna ilimitada. Él es la Unidad universal y la Eternidad universal. Él es el Espíritu libre del infinito y el Dios Padre-Madre de todos Sus hijos. 

En Dios, el Eterno, no hay religiones externas. Todas las religiones externas son obra humana. Las religiones externas son producto de la voluntad de los sacerdotes, no de Dios, el Eterno.

Muchas, muchísimas personas en el llamado «Occidente cristiano» y en todo el mundo, creen en el fondo de su corazón en Jesús de Nazaret. Y están también convencidas de que Él, el Cristo de Dios resucitado, por medio de Su amor y misericordia encauzará muchas cosas hacia lo bueno, es más, que a través de Él, el Cristo de Dios, alguna vez y de alguna manera todo se volverá bueno, porque Él ha hecho solo cosas buenas y a todo lo mundano y también a todo lo que es netamente humano lo eclipsa con Su amor y misericordia.

Muchos seres humanos también opinan que simplemente basta con creer en Él. Por lo general, esto va acompañado de una cierta esperanza de que nuestra alma goce de una vida feliz después del fallecimiento del cuerpo, independientemente de si cada uno ha vivido o no de acuerdo con valores éticos y morales. 

En este libro consideraremos más de cerca algunas afirmaciones de Jesús de Nazaret transmitidas por la Biblia de las Iglesias. En base a estas palabras, demostraremos que Jesús de Nazaret, el Cristo de Dios, fue y es mucho más de lo que les es grato a muchas personas y sobre todo a las autoridades de la Iglesia, más aún, que Él fue todo lo contrario a una simple figurita en la cuna del pesebre o un hombre muerto en la cruz, en el que únicamente basta con creer y al que también se le puede rezar en caso de que sea necesario. Y en el que cuando más se debería pensar eventualmente en los llamados días festivos cristianos como Navidad y Pascua.

Jesús de Nazaret nos enseñó a los seres humanos, en oposición a las Iglesias institucionales, que ninguna persona tiene que seguirle a Él, o sea a Jesús de Nazaret.

Según ello, entre Dios, el Eterno, y los seres humanos, no se necesitan sacerdotes, quienes con frecuencia y a pesar de tener un carácter moral dudoso, presumen de ser una especie de intermediarios entre Dios y cada persona, intermediarios que se ponen por encima del pueblo, y que también con todo desenfado interpretan, tergiversan y acaparan las enseñanzas manifestadas de la Ley divina y las instrucciones para la vida de parte de Jesús de Nazaret, lo que equivale a un abuso continuo de Su buen Nombre. 

Jesús de Nazaret llamó a todos los seres humanos a actuar, a seguirle e Él, es decir, a practicar concretamente en la vida diaria los Diez Mandamientos y el Sermón de la Montaña, o sea, a convertir en realidad el amor a Dios y al prójimo. Ese es el Camino, la Verdad y la Vida que Él anunció.

Él no habló de creer de forma pasiva en Él como el bebé de antaño en el pesebre de Belén; tampoco de «poner velas» a alguien, de lo que se espera que con eso se arregle todo y cuyos ingresos favorecen a una Iglesia inmensamente rica.

Él tampoco dijo que los sacerdotes puedan trasformar una hostia en Su cuerpo y el vino en Su sangre.

Él tampoco dio ninguna clase de instrucciones para que durante cientos de años se exhibiera la cruz con Su cadáver crucificado ni para que se adorara y honrara esta cruz a la espera de milagros ficticios, lo que se hace a pesar de que Él ya resucitó hace mucho tiempo.

Hace cientos de años que se reza ante la cruz con el cuerpo. Pero preguntémonos: ¿qué se ha ganado con todas estas oraciones? ¿Es acaso el estado en que está el mundo el resultado de tantas oraciones de los que se llaman cristianos, y de los sacerdotes, obispos, cardenales y papas? 

Sigamos preguntándonos: ¿toleraríamos también esta exhibición de un cadáver en la cruz si se tratara de nuestros propios hijos o parientes queridos, nuestros padres o amigos a quienes se hubiese torturado cruelmente y se les hubiese ultrajado y clavado en la cruz? 

¿Pero por qué practican esto las autoridades eclesiásticas? ¿Y por qué los llamados fieles toleran que se haga algo tan denigrante y despiadado como esta constante exhibición del cuerpo agonizante o muerto de Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios, el Corregente de los Cielos, el Redentor de todos los hombres y almas?

Por lo demás, Él, Jesús de Nazaret, tampoco habló de una fiesta de Navidad ni de Pascua ni Pentecostés. La costumbre de los árboles de Navidad que se talan en vivo, los ritos de Pascua, la veneración de los santos y muchas cosas más no tienen nada, pero absolutamente nada que ver con el seguimiento de Jesús, el Cristo. Estas tradiciones, sumadas a los cadáveres de animales asados y preparados festivamente, no son por lo tanto cristianas. Todo eso es obra eclesial humana de una religión orientada hacia actividades mundanas, que sirve para distraer y engañar al pueblo y no tiene absolutamente nada que ver con la «Religión interna» que Jesús de Nazaret enseñó a los seres humanos. 

Por supuesto que cada persona puede creer en lo que quiera, y también celebrar los días de fiesta como le parezca. En las diferentes estaciones del año y en los días de solsticio se pueden decorar las casas, los pisos y también los árboles, celebrar una fiesta, encender velas y gozar de un ambiente placentero. Una atmósfera festiva puede quizás contribuir a que nos tranquilicemos y nos tornemos más silenciosos, de modo que nuestras oraciones sean más profundas. Pero una atmósfera determinada no tiene nada que ver con las enseñanzas de la ley de Jesús de Nazaret, que nos han sido legadas, y que nos acercan a Dios.






Las Leyes de Dios: ¿solo un medio para conseguir un fin?


Las Leyes de Dios, como los Diez Mandamientos de Dios dados a través de Moisés, como el Sermón de la Montaña de Jesús de Nazaret, como las escrituras y las manifestaciones de Dios a través de los verdaderos profetas de la «Antigua Alianza», pero también el llamado «Nuevo Testamento», todo eso fue y es hasta hoy para la casta sacerdotal solo un medio para conseguir un fin, si se considera con exactitud analítica la obra del clero en la historia. Ellos recurren a las enseñanzas divinas para revalorar aún más su orgullo desmesurado como presuntos intermediarios entre Dios y los seres humanos, para crear un escenario ilusorio para el pueblo y para dar una legitimación ficticia a la categoría social perseguida con todo su poder de estar por encima del pueblo.

Jesús de Nazaret no enseñó eso, por el contrario. Con Sus palabras y actos plenos de fuerza Él desenmascaró continuamente a los guías religiosos, de modo que ellos vieron solo una escapatoria: Hacerlo matar.

Además, hay que tener presente que todos los actos, todas las sanaciones y todos los «milagros» que hizo Jesús de Nazaret, eran para la autoridad eclesiástica una afrenta abierta, una provocación hasta entonces nunca vista. Pues mediante la actuación del Cristo de Dios como el hombre Jesús de Nazaret, se demostró ante todo el mundo que a los sacerdotes, a los escribas y fariseos les faltaba la veracidad, el conocimiento espiritual, la humildad y –algo que para toda persona era más que evidente– el poder de Dios, así como la bondad, el amor y la misericordia. Y esto a pesar de todos los ritos, cultos, ceremonias, de sus sacrificios sangrientos y de sus imponentes templos. 

Cada acto de Jesús de Nazaret dejó de manifiesto y demostró la ignorancia espiritual, al fin y al cabo la debilidad espiritual y lejanía de Dios de la casta eclesiástica, a pesar de toda su arrogancia y de sus ropajes suntuosos, de su conciencia ególatra de darse importancia y de sus oraciones santurronas, de sus cultos satánicos de sacrificio, de sus ritos y ceremonias. También su rango y sus pretensiones de poder derivados presuntamente de la «tradición», hasta los tributos de honor exigidos de cada persona por su supuesta posición especial en el pueblo, no pueden tapar el vacío espiritual del sacerdocio institucional. Pero todo esto es para Dios un horror. 

Y por último fueron precisamente los sacerdotes y teólogos los que en el curso de la historia de la Iglesia exigieron del Estado castigos bestiales para todos los miembros del pueblo que se rebelaban contra la conducción engañosa de la población y los derechos drásticos que se arrogaba la casta sacerdotal. 

Jesús de Nazaret, el joven valiente del pueblo, desenmascaró a la casta sacerdotal, que está tan lejos de Dios, como hechiceros hipócritas que sobrecargan al pueblo, pero ellos mismos no quieren mover ni un dedo, y por último atan al pueblo a las tradiciones paganas del culto a Baal, el adversario de Dios, con el cual Él demostró que ellos, los escribas y sacerdotes, tienen una alianza, como se puede leer en la Biblia en el evangelio de Juan. 

Con estas explicaciones no queremos poner a ninguna persona personalmente en evidencia, sino demostrar los valores por los que Jesús de Nazaret luchó realmente y cuáles fueron las falsedades que Él aclaraba con toda consecuencia. Cada cual es libre de aceptar lo que se ha dicho y de verificar su fe en una autoridad religiosa, o de rechazarlo.
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